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En caso de evacuación:
— Seguid las indicaciones del personal.
— Seguid las vías de evacuación.
— No corráis.
— A la salida, debéis situaros donde os indiquen.
Por respeto a los artistas y al resto de los espectadores, os agradecemos que 
durante la función desconectéis vuestros teléfonos móviles y los avisos de 
vuestros relojes y que no hagáis uso de pantallas luminosas.

Taquilla 91 448 16 27 | Grupos 699 832 272
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Salidas
de emergencia

Sala 
Juan de la Cruz

DECADENCIA

Sobre la función

Esa mirada de ave rapaz y ese pico afilado, de extrema locuacidad y peligrosas consecuen-
cias, con los que Steven Berkoff disecciona la alta burguesía de su época, le han valido no 
pocos detractores y desde luego muy pocos amigos. En el prólogo de su obra nos advierte 
de que Decadencia es un estudio, casi antropológico, de las clases altas, de los que hacen 
dinero a costa de las necesidades de los demás, de las clases habitadas por “seres que hablan 
a una velocidad vertiginosa para aparentar no tener ningún sentimiento sobre aquello de lo 
que hablan; que a menudo obtienen placer en relación directa al dolor que causan para ob-
tenerlo; que han anulado la empatía con el otro, el sentido de altruismo y generosidad para 
poder tolerar el estilo de vida que han adoptado”… 

Decadencia se estrenó en Inglaterra en 1981, como un grito áspero, estridente, que denun-
ciaba una sociedad injusta, desigual y corrupta sin remisión. ¿Cuál es el grito desesperado 
que deberíamos proferir hoy, más de cuarenta años después, ante la avalancha capitalista, 
ante la ceguera consumista, el auge imparable de las derechas racistas y homófobas, ante los 
gobiernos criminales con carta blanca para asesinar con drones y venenos? No dejamos de 
gritar desde el escenario porque gracias al teatro podemos desenmascarar todo aquello que 
en la escena social se quiere ocultar. Hoy, cuando lo políticamente correcto nos atenaza, 
cuando no nos atrevemos a levantar la voz porque la sociedad de consumo nos ha amorda-
zado con el miedo a no tener, hay que revisar más que nunca la obra de Berkoff. Y lo hace-
mos gracias a esta versión de Benjamín Prado, que supone toda una proeza en ritmo, rima 
y sentido.

Palabras del director

En el estilo paródico de aquellas altas comedias inglesas tipo Vidas privadas de Noël 
Coward, asistimos a la decadencia moral de cuatro parejas cuyas vidas se cruzan. Esteban 
(millonario, pedante, lujurioso), que ha abandonado a Sibila (millonaria, pedante y luju-
riosa) y que ahora dice amar a Elena (millonaria, pedante y lujuriosa también), teme que 
el detective Estanis (pobre, bruto, y malo), contratado por su ex, acabe por matarlo. La 
muerte es lo único que pondría fin a esas vidas aburridas, pese al dinero, el sexo, las drogas, 
el alcohol y las fiestas. Son seres feroces, agresivos, cínicos, brutales, malhablados, groseros, 
irónicos, malintencionados, sin una pizca de amor hacia el prójimo, que rehúyen la muerte 
protegiéndose en esa depravación y esa decadencia. No quieren su propia muerte, pero les 
importa muy poco la de los demás. Al final de la función estamos deseando que se mueran, 
y que descansemos en paz.

 

Pedro Casablanc


